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La situación del erario romano ai caer la Península Ibérica en el 
área de la influencia de Roma brevemente descrita era la siguiente. 
La primera guerra púnica se termina en 241 a. C. con la obligación 
por parte de los vencidos cartagineses de pagar en e! plazo de 10 afíos 
a los romanos un tributo de 3.200 talentos ( Pol. I, 62, 8-9). El erario 
cartaginês se encontraba para estas fechas, a pesar de los fabulosos 
ingresos y recursos de Cartago, en un estado deplorable, como se 
deduce dei hecho de haber solicitado los cartigineses de los Ptolomeos 
un empréstimo de 2.000 talentos durante la guerra (App. Sic I). La 
hipótesis de algunos historiadores modernos de que esta contribución 
de guerra significó muy poco para Cartago parece insostenible ( 1), 
AMILCAR justifica la conquista de Hispania por la necesidad de pagar 
a Roma el tributo de guerra (Dion Cas. xn, Fr. 48) y Roma acepta 
esta razón. La revuelta de los mercenarios en Cartago (241-238 a. C.) 
debió mermar considerablemente los ingresos en el erario cartaginês, 
cuya fuente principal, perdida Sicilia, era la agricultura dei Norte de 
Africa. Cartago conocía perfectamente la riqueza de Hispania en 
minas de plata. Corrían desde hacia varias siglas leyendas y anécdo­
tas sobre la facilidad con que los que arrivaban a sus costas volvian 
cargados de este metal, como la recogida por Diodoro (v, 35) de 
que los fenícios, llegados a Hispania cambiaron por aceite y pacotilla 
plata en tanta cantidad que los barcos no podían cargar más y susti­
tuyeron las anelas por otras de plata (2). Conocida debia ser en Car-

(1) En este trabajo se reunen los textos referentes a la contribuciôn hispana 
ai erario romano, forma parte de un estudio más extenso en que se utilizan muchos 
más elementos como los depositas de monedas, eto. 
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tago que Colaios de Sarnas volviá de Tartessos con 60 talentos de 
plata, unos 150 Kg. (Her. IV, 152) (3) y que Stesicoro hacia e! ano 600, 
en su poema Gerioneis Ilarame ai rio Tartessos d·f"íY:pÓ:.l~rJç La Ora mari-­
tim81 (291) cita a! Mons Argentarius en la regián de Tartessos. EsTE­
DAN DE BIZANCIO descrige al rio Tartessos fluyendo de una montaíía 
de plata y.Eforo arrastrando estaíío, oro y bronce (Ps. Skymnos 164). 
La Península Ibérica era la unica que neutraliza a Cartago la pérdida 
de Sicilia y la que sufragá los gastos de la segunda guerra púnica. 
Los púnicas explotaron aqui a gran ritmo las minas de plata; la de 
Baebelo ( Plin. NH. XXXIII, 96) producia a Anibal trescientas libras 
diarias, todavia en tiempo dei naturalista se trabajaba en ella. Cerca 
de Cástulo, de donde procedia la esposa de Anibal, existia un monte 
que por sus minas de plata se llamaba Argyros ( Str. III, 2, 11). La 
gran cantidad de oro que los púnicas sacaban de Hispania originó 
bulas tan curiosos como el que ellos fabricaban de oro y plata los 
escudos (Plin. NH, xxxv, 14). Los cartagineses sacaban la mayor 
produccián de plata de las minas de las proximidades de Cartago 
Nova que proporcionaron en tiempo de Polibio a] pueblo romano un 
ingreso de 25.000 dracmas diarias (Str. III, 2, 10). en ellas trabajaban 
40.000 mineras. En tiempos de Estrabón eran propiedad particular. 
La impor~ancia de estas minas explica que Escipíón se encaminase 
directamente a esta ciudad y que a partir del afio 206 a. C. Anibal 
no hiciera nada en I ta lia, perdidos los ingresos de ella. Hacia el 
ano 165 Judas Macabeo (Macab. 1, 8, 5) creia que el mávil de la 
conquista de Roma eran las ricas minas de oro y plata. La cantidad 
de botin recogida en Cartago Nova fué grande, 276 páteras de oro, 
casi todas de una libra de peso, 18.300 libras de plata trabajada o 
acuííada, vasos de plata en grau número, 40.000 modios de trigo, y 
270 de cebada (Liv. XXVI, 47). El desastroso estado del erario romano 
motivó también el que Escipión se asegurase desde el primer momento 
los ingresos de estas minas; precisamente el aiío de la toma de Tarento 
se agotaron las últimas reservas de] te soro ( 4), y los prisioneros de 
Cannas no se rescataron por falta de dinero (Liv. XXII, 58 ss; Pol. 
VI, 58; App. I-iam. xxvm; Zon. IX, 2). Un ano antes de capturar en 
Cartago Nova los viveres citados, Roma se habia visto obligada a 
solicitados de Ptolomeo IV Philopator. Algo aliviá, sin embargo, la 
catastrófica situación dei erario romano la captura de Siracusa por 
Marcelo en 211 a. C. (Liv. xxv, 31, 11), en la que se recogieron rique­
zas que ni en la misma Cartago se podían ~aliar. 

En el ano 206 a. C., un afio después de la batalla de Metauro, el 
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mismo afio que Cadiz se entregaba a los romanos, P. Escipiôn ai vol­
ver a Roma entrega ai era rio 14.342 libras de plata (unos 4.000 Kgs.) 
y gran cantidad de ella acufiada ( Liv. XXVIII, 38). Los tributos no só lo 
consistian en esta época ya. en metales preciosos, sino en prendas de 
vestir, y en viveres (Liv. XXIX, 3). Este tipo de contribuciôn de guerra 
se vuelve a repetir frecuentemente, en e! afio 203 a. C. Hispania entrega 
para la guerra. de Africa trigo y sagos (Liv. xxx, 3, 2); este mismo 
afio exporta a ltalia tal cantidad de trigo que originô alli una gran 
rebaja de precios •(Liv. xxx, 26, 5); de un texto de Livio (XLIII, 2) 
referente ai afio 171 a. C. se deduce que la Península Ibérica pagaba 
en calidad de tributo un cinco por dento de la cosecha de grano, exis­
tiendo otras contribuciones. Cicerôn (Ver. III, 6, 12) expresamente 
dice que es un tributo de guerra; esta contribución se podía pagar en 
dinero (Liv. XL, 44, 4); los sagos son citados como tributos, en e! 
afio 140-139 a. C., de los celtíberos ( Oiod. XXXIII, 16). En la época 
de Plinio •(NH XVI, 32) los pobres cubrían la mitad de sus tributos 
con un producto derivado de la encina. 

En e! afio 198 a. C., L. M. Manlio Acidinio ingresô en e! erario 
1.200 libras de plata y 30 de oro (Li v. XXXII, 7, 4); ai afio siguiente e! 
dinero, llevado de Hispania por C. Sempronio Tuditano, 1515 libras 
de oro, 20.000 de plata y 34.550 de plata acufiada, y por L. Stertinio, 
50.000 libras de plata, era e! producto dei saqueo, pues no hubo guerras 
(Liv. XXXIII, 27). Fué frecuente embellecer Roma con e! producto de 
estos tributos y robos. L. Stertinio erigiô dos arcas en e! Foro Boario y 
otro en e] Circo Maximo. Q. Fulvio en e! afio 179 a. C. (Liv. XL, 44, 4) 
costeó con dinero hispano unos juegos en honor de Júpiter y prometió 
edificar un templo a la Fortuna Ecuestre. 

Helvio en 195 a. C. ingresô en e! erario 14.732 libras de plata en 
lingotes, 17.023 acufiado con la biga, 119.439 de plata oscense, citada 
en este texto por vez primera (Liv. XXXIV, 10). Su sucesor llevô a 
Roma 34.800 libras, 73.000 con la biga y 278.000 de plata oscense 
(Liv. XXXIV, 10). 

En esta época se encontraban las minas de plata y hierro en plena 
explotaciôn, pues Catôn las grabô con un tributo (Liv. XXXIV, 20). 
La cantidad ingresada por este gobernador aventaja a las anteriores: 
25.000 libras de plata en lingotes, 23.000 con la biga, 540 libras de 
plata oscense y 1.400 de oro (Liv. XXXIV, 46, 2). Los ingresos dei 
proconsul M. Fulvio Nobilior en 191 a. C., en cambio, fueron muy 
inferiores: 12.000 libras de plata, 130 con la biga y 127 libras de oro. 
En e! botín dei proconsul L. Manlio ( 186-185 a. C.) liguran por vez 
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primera coro nas: tulit caronas aureas quinquaginta duas, auri praete­
rea pondo centum. tl"iginta. duci argenti sedecim milia pondo az·genti 
et octoginta aul"i Q. Fabium quaestorem advehere (Liv. XXXIX, 29, 1). 
Las caronas eran frecuentes, Claudio llevó una, de oro, de 7.000 libras, 
de la Hispania Citerior (Plin NH xxxm, 51). Caronas se vuelven a 
citar entre e! botín que llevó a Roma en 182 a. C. C. Terencio: trans­
latum az-genti pondo novem milia trecenta viginti; aul'i octoginta pondo 
et duae coronae aureae pondo sexaginta septem (Liv. XL, 16, 7). 

Otro género de botín y de tributos muy codiciado por los roma­
nos consistia en caballos, ya que la caballeria hispana era muy supe­
rior a la romana (Liv. XXI, 57, 5). Se mencione por vez primera en e! 
afio 181 a. C. a! comíenzo de la primera guerra celtibérica (Liv. XL, 33). 
Se vuelven a mencionar en e! afio siguiente (Liv. XL, 11); en e! 
151 a. C. Luculo promete a los de Cauca la paz si entregaban 100 talen­
tos y caballeria (App. lb. 50) Pompeyo firma la paz con los celtíberos 
en 110 a. C. a base de que entreguen 9.000 sagas, 3.000 pieles de buey 
y 800 caballos (Diod. XXXIII, 16). Según Apiano (Ib. 79) se contentá 
sólo con 30 talentos de plata. 

En 153 a. C. Mobilior por mediación de! prefecto Blesio pidió 
caballos a los vacceos (App. lb. 47), y al afio siguiente C. Marcelo 
a los de Mertóbriga 100 jinetes (App. lb. 98) (5). 

Otras veces se imponia un tributo y la obligación de luchar junto 
a los romanos (App. lb. 44). Sin embargo lo corriente era obtener los 
tributos y e! botín en oro y plata (Liv. XLI, 7; 28; XLV, 4) incluso los 
pueblos que no disponían de minas en su territorio pagaron en plata 
fuertes contribuciones de guerra, como los celtíberos que entregaron 
a Marcelo 600 talentos, 15.700 Kgs (Str. III, 162). Hubo gobernado­
res desaprensivos que sacaron dinero por procedimientos vergonzosos, 
como Galha acusado en 149 a. C. de vender a los lusitanos como 
esclavos en la Gallia ·(Vai. Max. IX, 6, 2). Otras veces los preteres 
eran simplesmente acusados por rabos, como Q. Calidino, propretor 
en la Citerior en el afio 78 a. C. (Ps. Ase. in Verr. 115). No debió 
ser infrecuente e! caso de preteres que se guardaban e! botín, en vez 
de entregaria al erario, el caso más conocido es e! de! propio Galha 
(App. lb. 59). La inmoralidad de los gobernadores romanos en obte­
ner dinero fué precisamente la causa principal de las luchas dei s. II 

a. C. con Roma ·(6). 
Uno de los procedimientos de atraerse a los indígenas consistió 

en rebajar las contribuciones de ellos, como lo hizo Sertorio ( Plut. 
Sert. 6), y César (BH, 12) que liberó a la Bética dei tributo impuesto 
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por Metelo durante la guerra sertoriana o en regalarles objetos de 
oro y plata, como armas con decoración de ambos metales (Plut. 
Sert. 14) (7); objetos fabricados de oro y plata eran muy frecuentes. 

E! caballo que montó Pompeyo en la batalla de Sucre llevaba 
adornos de oro (Plut. Pomp. 19), por robarle los iberos se entretu­
vieron y Pompeyo se escapô de la muerte. Las vasijas frecuentemente 
eran de plata, en la boda de Viriato se exhibieron gran número de 
ellas (Diod. xxxm, B). Posídonio (Str. xm, I, 67), alude a los vasos 
de plata de Hispania y Plinio habla de platos argenteos de 500 libras 
de peso (Plin. NH. xxxm, 145) (8). Los hombres solían adornarse 
con brazaletes de oro (Plin. HN. xxxm, 39) (9). Las fibulas que 
figuran en distintos textos (Liv. XXVII, 19, 12; XXXIX, 31) como botín 
o como regalo eran, sin duda alguna de oro o de plata, de ellas se 
conservan, como de los restantes objetos citados, preciosos ejempla­
res ( 10). Incluso entre la oficialidad romana se extendió e! uso de 
vasijas de metales preciosos; Escipión en la campafía contra Numan .... 
cia prohibe a sus oficiales retener vasos de plata que pesaran más de 
dos libras (Plut. Ap. regum. 16; Luc. 1318). Extrafia pues la noticia 
dada por Orosio (v, 7. 18) de que en Numancia no se halló oro ni plata, 
y de que Escipión de su propia fortuna dió a sus soldados 7 denarios 
(Plin. NH. xxxm, 141) e! dia dei triunfo. A pesar de esta riqueza 
en metales preciosos hubo ocasiones en Ias que faltó el dinero, como 
durante la guerra civil entre los auxiliares iberos de las tropas pom~ 
peyanas (B.C. I, 78). 

Las fuertes contribuciones que pagaba Hispania a Roma y las 
posibilidades de botín explican la primera venida de César a la Penín­
sula, afio 61 a. C. en situación verdaderamente calamitosa para él. ya 
que se hallaba entrampado con todo e] mundo en Roma y que sus 
mismos acreedores, como Crase, facilitasen su partida. Componién-­
dose como pudo con los acreedores y entrando en Espa1fia1, no se ocupá 
de recorrer las ciudades" ni &e administrar justicia, ni de nada refe ... 
rente a estas funciones, considerándolas poco útiles a sus propósitos, 
sino que reuniendo el ejército marchá contra los re.stantes pueblos 
hispanos atacándolos uno a uno, hasta hacer tribu'taria de Roma a 
Espa.na entera y mandá mucho dinero a Roma pa.ra el erario públicc 
(App. BC. II, 8). Estas frases son contrarias a lo que Plutarco 
( Ca.es. 12) cuen ta de la actuación de César en la Península; e! mismo 
Plutarco también asegura que e! futuro dictador logró aquí mucho 
dinero: algunas de cuyas contiendas parece que no tuvieron otra fina .. 
lidad que reunir fondos para pagar sus deudas: in Hispania a procon .. 
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sule et a sociis pecuniaiS accepit, emendicatas in auxiliam aeris alien~ 
et lusita,norum quaedam oppida, quamquan nec imperata detracterent 
er advenienti portas patefacerent, diripuit hostiliter ( Suet. Ca·es. 54). 
Hacia e] afio 56 a. C. parece que se fijó un tributo a Espana, a Africa 
y a Cerdefia ( Cic. Pro Balbo, xu), mientras otras províncias, como 
Sicilia, pagaban la décima parte de Ias cosechas de! afio. 

VELEYO 1(II, 56, 2) afirma que en e! triunfo de César sobre los 
hijos de Pompeyo figura la mucha plata traída de Espana: Hispa­
niensis Argento rasili constitit. En Dion Casio (xLvm, 41) a! referirse 
a sucesos dei afio 39, se menciona nuevamente el oro recibido de las 
ciudades hispanas. En realidad la mayoría de las veces se ignora si 
procede de tributos o de saqueos, probablemente de ambas cosas a la 
vez. De Bogud de Mauritania se sabe que en e! afio 38 a. C. intentá 
robar a] famoso templo de Hércules de Cá diz (Prof. de abstin, r, 25). 
En el s. 1 a. C. la explotación de las minas se incrementá, a los ven­
cidos de las guerras cántabras, se les obligó a trabajar en las minas 
de oro, de cinabrio y de malaquita (Floro, II, 33, 59). AI comienzo 
de! lmperio se sabe (Plin. NH, xxxm, 78) que las minas de Asturias, 
Galicia y Lusitania, rentaban 20.000 libras de oro a! afio, siendo las 
de Asturias las más abundantes. El mismo autor (NH, xxxm, 88) 
escribe que en Galaecia existió una mina llamada Albuerarense en 
que la plata entraba en una proporción de la treinta y seisaba parte. 
Según el naturalista la plata hispana era la mejor (NH, XXXIII, 96) 
y casi toda la Península abundaba en yacimientos de oro y plata 
(NH, III, 30), principalmente la región del Pirineo (NH, rv, I I 2). ldén­
ticas afirmaciones se hallan en Mela (II, 86) y en Estrabón (III, 2, 8). 
Este último autor alude a las minas de oro de los iberos ( Str. III, 2, I 9). 
De la tierra de los Artabros afirma que es rica en oro y plata 
(Str. III, 3, 5) (II). 

Sin embargo, probablemente, la casi totalidad de los tributos de 
oro y plata pagados a Roma no procederían de la explotación de las 
minas, sino de objetos fabricados cone! oro nativo, Plinio (NH. rv, 115) 
celebra ai Tajo por sus arenas auríferas, cuyo oro es el más puro 
(NH, XXXIII, 62); según este escritor Hispania produce oro nativo que 
no necesita trabajarse (NH, XXXIII, 62). MELA confirma la afirmación 
del naturalista latino sobre las arenas auríferas de! Tajo (III, 8), EsTRA­
BÓN ( rv, 6, I 2), generaliza estas da tos a! escribir que los rios hispanos 
arrastran arenas de oro. E! oro y plata de Sierra Nevada, al que alude 
e! geógrafo (III, 4, 2), tal vez fuese nativo. Um historiador contem­
porâneo de AuGUSTO, TRaGo PoMPETO (lust. Epit. Hist. Phil. XLIV), 
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no sólo menciona e! oro hallado en los placeres de los rios, sino que 
de Galaecia escribió que no sólo es rica en oro, sino que el ar-a.do 
suele descubrir trozos aureos. 

&tas sumas procedentes de! saqueo, tributos de guerra o con­
tribuciones fueron grandes, consideradas en si, pero muy pequefías si 
se las compara con las cifras que engrosaban el erario romano pro-­
cedentes de otras regiones de! Mediterrâneo. AI firmar la paz después 
de la segunda guerra púnica, 202 a. C. los cartagineses se compro­
meteu a pagar 10.000 talentos en e! plazo de 50 afias (Pol. xv, 68). 
La segunda guerra macedónica termina pagando Filipa V 200 talentos 
( Pol. XVIIII, 17 ss; Li v. xxxm, 11 ss.). E! botín obtenido en la tercera 
guerra macedónica ( 168 a. C.) fué tan grande que se perdonaron en 
Roma los impuestos a los ciudadanos ( Pol. xxx, 22; Liv. XLV, 41). 

En 189 a. C. después de la batalla de Magnesia los romanos 
cogieron de Antioco UI, 1.230 clientes de elefantes, 234 caronas de 
oro, 137.0000 libras de plata, 224.000 monedas griegas de plata, 
140.000 monedas de oro macedonias y una gran cantidad de objetos 
ele oro y plata (Plut. Em. Paul. XXXII-XXXIII). 3.000 talentos se com­
prometió a pagar Mitridates a Sila en e] 85 a. C. y és te 20.000 echó 
de multa a! Asia ( Plut. Sylla xxv, 3). 

E! botín o btenido en la Gal lia fué tan colosal, que e! precio dei 
oro en e! mercado descendió (Plut. Caes. XXVI, 2; xxrx). 

El erario romano la cantidad más fabulosa que recibio previno 
de! testamento de Attalo III (Liv. Per. 58-59; lust. XXXVI, 4, 5,; Plut. 
Tib. Gr. 14; App. Mithr. 62; BC v, 2; Eutr. IV, 8; Floro II, 20). 
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